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§ XLIII. 

D,l hombre co"'f fundamento y fin de todos los derechos. 

La histo~ia de la c,!;Jtura de los pueblos se halla dominada por uua 
ley fundamental, qi¡ ( apenas se percibe, y sin embargo manifies
ta, de la manera mi' I brillante, el designio de la Providencia para 
el progreso moral dé la humanidad; es la ley que guia lentamente • 
í los hombres y á las naciones al través de los grandes periodo~ 
hislóricos hácia la inteligencia mas profunda y á la práctica mas 
tllensa de esta verdad , á saber , que el hombre y su perfecciona
miento son el fin á que deben tender todas las instituciones, y que, 
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por consiguiente, todas las relaciones deben ballar su regla y 
medida en el fin armónico de la vida humana. El hombre es el fin, 
todo lo demás es solo un medio para su cultura; t_al es l,a ~erdad 
que importa comprender bien y hacer valer e_n la vida practica. Es 
verdad que la historia presenta todav ia, baJo bastantes aspectos, 
lo inverso de esta concepcion. Ella nos hace ver al ~ombre por to
das partes sujeto por medio de institucio_nes y relaciones que se _ha 
ingeniado en construir la pasion de dommar; le prese~ta absorbido 
en la casta en la ciudad, en el Estado, en la corporacion, como es
clavo, sier~o , sujeto á la tierra, y á la máquina; no obstan~e, en 
los tiempos modernos se comprende al hombre cada vez me¡or en 
toda su naturaleza, en su dignidad superior. La razon profanda de 
estos hechos consiste en que toda la concepcion del hombre 'i la or
ganizacion de su vida son siempre un reflejo de la manera en q~e 
él concibe \as relaciones de Dios con el mundo. Cua?do el pol1-
teismo hizo desaparecer la unidad de Dios en la variedad de las 
ruerzas y fenómenos principales del m~ndo (p. _205), _el hom~re, al 
perder su apoyo necesario , desapareció tamb~en baJO ~as diversas 
fuerzas y poderes sociales para hacerse un objeto? un instrumento 
aplicable .á diversas organizaciones, una maten~ capaz de re
cibir el impulso, la impresion 'i las formas mas diferentes. _B~mos 
dado ya á conocer las consecuencias prin~ipales que e~ pohte1smo 
produjo para el órden social en toda la antigüedad. ~ab1éndose p_er
dido á Dios en el mundo , el hombre quedó absorbido e? l_a s~c1e
dad. Dios y el hombre volvieron á encontrarse en el cnst1ams~o: 
la concepcion de Dios superior al mundo creado _por él, rea_lwi 
al hombre sobre todas las instituciones, le comumcó la concien
cia de su causalidad , propia para todas las r~laciones prácticas 
y le constituyó como el fin último del órden social. Pero ~st_a doc
trina necesitaba ser mas desarrollada y puesta en practica, J 
solo por un trabajo lento y dificil de los siglos ha sido_ c~d~ fil 
mas ilustrada por la filosofía la idea fundamental del cnstian1smo, 
largo tiempo oscurecida en las inteligencias ,., desfigurada muchas 
veces por las instituciones que debian ser Sil; órganos. Fué, ~obre 
todo , despues que finalizó el último siglo, c1( ndo se han culu~adl 
los grandes principios de humanidad ~o~ gr~ des filósofos, bist_&
riadores, poetas y literatos t1) ; ellos recibieron un~ fórmula pollUCI 

(•> Se ha formado en Alemania una verdadera época humanis~ al final ~I 
siglo preceden1e, y ha continuado principalmente por los Lemng '. los Bril• 
fe, etc., y cartas sobr~ la educaoion del género humano; se h~n traduc'.do DI~ 
veces al rrancés, Kanl, Herder, S•:hiller, Grethe, Jean-Paul (Riohter), F,chtr, llíl 
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abstracta en las revoluciones americana y francesa, y .deben servir 
d~ reglas s~pre~as para toda la codificacion civil y politica. Huma
nizar la leg1slac1on, tal_ d_ebe ser el punto de mira y el fin constante 
de todas las reformas CIVIies y políticas, y á la filosofía del derecho 
compete el establecer sus principios•generales. Tenemos que preci
sar, por de pronto, la cuestionen si misma. 

Cuando examiuamos esta cuesLion hajo un punto de vista gene
ral, podemos comprobar, como el hecho mas propio para fortalecer 
las esperanzas para el porvenir , que despues del cristianismo han 
hecho continuos pro~resos las ideas de humanidad ; que lo que se 
~uede llamar la medida media ó el nivel general de la cultura hu
mana se ha elevado insensiblemente; que la condicion física, inte
lectual y moral de. las clases inferiores se ha mejorado á causa de 
la parte m~yor _que han tomado en todos los bienes de la cultura, y 
que la leg1s~ac_ion, encaminándose mejor á este fin, puede, sin 
exceder los hm1tes de su accion , acelerar sus progresos. Si en la 
economía politic~ se ha de~ostrado que lo que se llama en inglés 
el «standard of hfe,» es decir el marco ó la medida media de bien
estar, con la que _se ha habituado el obrero, viene á ser el regula
dor. en el c~mb10 de su trabajo por un salario y constituye el 
ml_n,mum baJo del cual no desciende en sus ofertas; se puede 
f~hzmente observar, en general, que las necesidades de cultura se 
difunden cada vez más y pasan á los hábitos de las clases inferio
~• é importa que la legislacion por su parte responda á estas nece
S1_dades y_contribuya por su parte á la elevacion gradual de la me
~a media de la cultura humana. Podría creerse que el Estado no 
ben~ que intervenir por medio de leyes en este movimiento pro
gresivo de la cultura, que la libertad es su fuerza creadora y el 
~e~or regulador. Pero es un error refutado por los verdaderos prin
cipios y por la experiencia. El Estado, como todavla lo verémos 
mas adel~nt_e ~véase la teorla del derecho público), hallándose ligado 
por el pnnc1p10 del t .erecho á todo el órden ético de los bienes 

· Y siendo, en una é I ca dada, el reflejo de las costu robres de u¿ 
pueblo, debe tambie~ fijar, por medio de leyes, el grado de cultu
ra, cuyo te~timonic'. as evidente son las costumbres, al efecto de 

1 
kert, Krause y otros. Toda la filosofía práctica de Krause Liene ,u raiz en la id;a 
~ la bu'.°anidad, concebida, no de una manerJ abstracta en un 1·ago bumanita
nsmo, smo en sus relaciones Intimas con la divinidad y con todas las ideas divi
nas de la _vida humana. La obra c!e Krause, Urbüd der Menscl1//eit, 1808 (ltleal de 
la Lu~mdad), se ha publica.do, en una forma modificada , en español por M. Sauz 
del Rio (catedrálic.i en la Universidad de Madrid) en Madrid, 1860. 
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formar de los buenos hábitos como de un capital moral adquirido 
de un pueblo, la base y manantial fecundo de los perfeccionamien-
tos ulteriores. Eslas costumbres y hábitos constituyen entonces el 
mínimum de los derechos y de las obligaciones que el Estado debe 
fijar en su legislacion. Basta el presente, solo de una manera muv 
restringida han desempeñado este deber los Estados; pero lo que 
ellos han hecho puede dar á conocer en principio la senda en que 
deben entrar mas resueltamente. A.si es como los Estados alemanes 
(incluso el de Austria) han establecido la instruccion obligatoria para 
los primeros elementos de estudio de la moral y de la religion, ve
lando para que ninguno entrase en la sociedad sin conocer sus de• 
beres principales y sin hallarse provisto de los medios intelectua
les necesarios para llenarlos, y los mas apropósito para garantizar 
á la sociedad y al individuo mismo de las muchas faltas y crime
nes de que es origen principal la ignorancia. En otros países, al
gunas máximas de libertad abstracta ó pensamientos ocultos pro• 
fesionales han retardado el reconocimiento de esle primer derecho 
natural del sér humano, que nace, no solamente miembro de la fa
milia, sino tambien de la sociedad, cuya tutela superior debe 
protegerle contra la ignorancia, el egoísmo y el mal querer de 
sus padres. Pero, á medida que la democracia hace progresos por 
la grande extension del derecho de sufragio , se deberá com
prender en todos los palses que la instruccion obligatoria es el 
principal medio para asegurar á este derecho una buena aplica
cion y conjurar tambien los peligros que encubre. Sin embargo, 
estos mismos paises, que basta el presente han declinado el deber 
~e yroteccion moral bácia los niños, se han visto obligados, á pe
t1c1on de la clase obrera. y á la voz de la humanidad, á abandonar 
las máximas de libertad abstracta, fijando por medio de la legisla
cion el maximum de las horas del trabajo industrial, ora para 
cierla edad (diez y ocho atíos) como en Inglaterra, ora sin dislin• 
cion de edad y de sexo como en Francia {véas1 ~ XLV). Esta legis
lacion, aunque restringiendo en gran maner f la libertad de los 
contratos, es, sin embargo, conforme con los v1 rdaderos principios, 
porque la libertad misma tiene su último fin , su regulador en la 
humanidad, que le traza tambien los últimos ".imites que no debe 
rebasar. Por de pronto toca á la ciencia y á toda la prensa el hacer 
que estas exigencias de la humanidad penetren en la conciencia na
cional; pero cuando esta conciencia se ha llegado á formar, corres
ponde al Estado el formularla y fijarla en la ley como una eLapl 
en el progreso de la cultura de la humanidad y como una barrera 
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gislaciones modernas no permit gra as. Asi es como nuestras le-
por contrato en esclavo ó s· en qdue un hombre se constituva 

l
'b . iervo e otro qu • 

por I re d1sposicion ó por contrato . . •. e se restablezcan, 
derecho de primogenitura ó 1 . f •t~t1tuc1on_es' por ejemplo' el 
principios de humanidad y de m ~t us1s' abolidos en vista de los 
derecho y de la legislacion se em::~fi adta libertad. El progreso del 
el hecho de que la human·d d I es a, pues , esencialmente por 

1 a gana terreno b ¡ • ' 
tas, que la libertad de lo arb·t . so re as pasiones egois-1 rarto se camb· d . 
moral para los fines verdad 

13 
ca a vez en libertad eramente humanos q 1 • 

puestos. El movimiento tan v . d d ue a estan pro-
guiarse por ideas eternas' in~r~:ia:le: la libertad ?ebe' pues, re
toda la sociedad llegue á ser un órden, de humanidad' para que 
lazado v reglamentado por . . . ' en el que se encuentre en-
cambio "temporal. prmciprns eternos é inmutables todo 

Cuando examinamos mas m· . muc1osamente 1 · • · 
que emanando del principio gene I d h os _prmc1p1os mismos, 
de brújula á la ciencia del derech:a á ~ tm.amd_ad' deben servir 
locar en primera linea el gran . ! . a eg1s_lac1on' debemos co
vida y de la cultura humana r~nc1p10 ~e ~n.1dad y armonla de la 
lo que se ha hecho por el ho~b; este prm_c1p10 es por donde todo 
como fin ó medio debe rer . e_, concebido por él como un bien 

• 1emse a la un· d d · ' 
moderado' ó más desenvuelto I t a supenor para ser, ó 
de la cultura Dios ya lo b ' sde~uhn as exigencias de la armonfa 

· , emos 1c o en ot a 
no fragmentos de hombre • é r parte, que ha criado , srno s res compl t . · ' 
que todo lo que es humano se lf e os, quiere tambien 
plemento de un todo ar~ónico c: ive_ como un elemento ó un coro
tronco de todas las ramas d uperior. Asf, pues, es el hombre el 

d 
e accrnn y el b·e b 

ad es la regla y medida de ' .
1 

n umano en su uni-
esta razon todas las ciencias _to~os los bienes particulares. Por 
uno ó del otro deben t pracllcas que tratan de la cultura del 
. . ornar su punto de t' d 

c1p10 del bien espec,\al de par 
1 

a , no en el prin-
es la base y fin de l.1 que se o~upan, pero si en el hombre que 

t d 
111 , porque el bien como t 1 . '. 

o avta una abstrar:tion y t t d d a ' en una c1enc1a es 
consideracion á los·~t 'b' ra ª 0 e una manera exclusiva sin 

h 
, ros 1enes con que d b . ' 

acerse el origen . e g d e e armomzarse' puede 
~omprenderse por -~lti~:ne:\::travlos. Esto_e~ lo que viene á 
importantes, en la economla . d~ los domm10s prácticos mas 
de la distribucion y del consun~c1ona ' qu_e trata de la produccion, 
objet~ material: en esta ci . o de l_os bienes representados en un 
estos bienes no pueden en~1a . se d1f und~ el conocimiento de que 

por s1 m1smos servir de principios de apre-
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ciacion para el trabajo económico, porque ciertos modos de e1plo
tacion, por ejemplo el trabajo de los niños, pueden aumentar la 
sumad~ estos bienes ó reducir su precio, aun cuando deban repro
barse como atentatorios á otros bienes dignos de que se les con
serve ó cultive; se ha pedido por esto que la econom la nacional se 
estableciese sobre una base ética ('), y que fuese el punto de par
tida en adelante, no el principio abstracto de los bienes , pero si el 
hombre considerado solamente en este dominio bajo un aspecto 
particular de su actividad y quedando como medida de apreciacion 
para todo lo que se quiera hacer valer como un bien económico. 
Con una tendencia todavla mas elevada, se ha comprendido igual
mente, en la economia nacional , que cada nacion debe dirigirse 
á una totalidad económica completa , cultivando á la vez , en 
buena proporcion, las tres ramas económicas, la produccion pri
mera (sobre todo la agricultura), la industria y el comercio, y que 
la Inglaterra, nacion económica completa, debe, bajo este punto de 
vista, servir de modelo á otras naciones, que sin adoptar un sistema 
aduanero vicioso, pueden, no obstante, á favor de medidas protec
toras temporales, tender á elevar ciertas ramas económicas, que en 
la union y la cultura armónica encuentran el mejor aumento de sus 
fuerzas. Pues lo que es verdadero en el órden económico, se aplica 
al órden social todo entero. Cada nacion es una personalidad hu
mana colectiva, llamada á cultivar todo lo que es humano en una 
bella proporcion particular; porque la humanidad infinita en sa 
esencia lleva en si riquezas de cultura que todos los pueblos no 
agotarán jamás, y así como tan bellas figuras humanas hacen res
plandecer la noble forma 'Y el aspecto sublime del hombre, sin ago· 
tar jamás el fol}do ideal; tambien todas las naciones tienen la mi· 
sion de representar por la cultura de todos los elementos y de to
dos los fines humanos en una bella proporcion original, uaa 
noble forma de la humanidad. Es precisamente el Estado quien por, 
el principio organico y armónico del derecho (~ XIX) tiene el de· 
ber de velar porque todas las fuerzas que estár-1 en el estado latente 
en cada nacion puedan llegará florecer y á cor!;tituir ensu seno OI 
todo de cultura armónica, y por esto cada naci 'n, al crecer en cul· 

í 
{t) Véase sobre la escuela ética de la economia la teoria del derecho público (re

laciones del Estado co 1 el órden económico). t.: 1 pensamiento fundamental de q• 
el hombre debe ser el punto de parlida,y el fin de esta ciencia, ha sido bien form•• 
lado por M. Scbaeflle (profesor en Tubinga), en su escrito: Der .',lensch 1;ná # 
Gut (el hombre y el bien), y en su Siste111a social de economía humana y 11acicn,,I 

(Gesellsclla(tliches System, etc.), 1867. 
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obtos mas variados para u: c apta _para presentar las fases y 1 
os principios que acaba o~erc10 cada vez mas Intimo os 

Estado en general deben ser~~rs e c?~probar para la nacion :::::º. privado y del derecho pdú~l~:Ju~ en ~das las materia/d:: 
no' pues' no perder nunc . . n to as las cuestiones es 

r.•;:1\:1~:l~u;:1 Yh;:t::i,' ,:;
0 
debeª ,:~;:;

1
:n 1:,~~e::;:\!'v\~iste 

perfecta' que deben presentar la armonla cad a y 
bajo todas sus fases :;at~rse las diferentes materias : vez mas 
ejercerse en un esplrhu ~?:les ' ! que todos los derec:oie;eiho 

En la exposicion de 1 u~allldad. e en 
t'fi · as materias · • 
r~ cac10n de estos principios . mien~rrnc1pales se encontrará la jus 

br:•ye~eg~:ehral, lo~ derechos 'que em:ª:a~ª:~o I tenemos que conside~ 
uman1dad. a naturaleza del hom-

§ XLIV. 

De los derechos del homb . re en general. 

La eustencia de derech . 
veneiones h os mdependientes . h umanas estaba ya adm ·r d y superiores á las con-«::~º: sencillez Sofocles hace d::i/ ~\la antigüedad. Con una 

b e erecho no es de hov ni de a . ntigono (hácia el i56)· 
sa e cuando apareció.» Si~ emb ayer' v,v_e eternamente y nadi. 
["ª reconocer el derecho eternoª?º• quedaba mucho que anda: 
res como un derecho existente e ivrno que reina sobre los hom 

leza, Y que emana del pl'in"ipio d~ ~I hombre, innato en su natura
zon. Estaco . ., ivmo que se .fi -
Estóic ncepc,on, preparada por Pla man1 esta en su ra-
crist· o~ (§ XLU)' fué deudora de s tofn' mas precisada por los 

ian,smo que al us undament 1 · . . lad '. ensalzar á Dios os re 1g1osos al 

!;:~~:;:;:¡~;::~ [~!~:¡:~;.~: :t:,~r ::::.:~¡~:~:le~:.·.::: ::: 
al órden o r o~' p'.!ro la reforma religiosa fué lde las rel@.c1one_s in
rech p es1vo .¡e la edad media h. a que' en opos1cion 
el e os _de 1~ persc._,¡alidad libre en ~I ~zo ~e~de luego valer los de-

~::::¡¡~,:: E~:;:,~~~i~::~º É,~;:
17:,f ::~;~: ~:l:::~:t 

:o~ •~urales reguladores par;~;•ó~: la personalidad como del 
.la revo: ~s d~rechos naturales fué ya ent cml y polílico. La doc-

uc10n mglesa, y encontró &u . pro esada en los tiempos de 
AHRBNs.-18 primera aplicacion pra· i· e 1ca en 
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el ClbiU ~f nghts » 'd:~ª;¡bdito inglés; cás1 un s•~~os naturales en 
cbos y libertades camente la doctrina de l~s de:: congreso de los 
formuló m~s rr:n los representantes . re_umdos4776 hecha «con la 
la declaraci~n : América el ¡, de ¡uho de . d cia divina • ante 
Estados -U nidos e la proteccion de la Pro vi e~da de la fortuna 
firme confianza t y en garantía mútua de la v~o ~ue «los repre
el mundo honra o s miembros,» y expresan odos los hom
y del honor d~ todo: ::mo una verdad evid~nte qu:e~echos inenaje
sentantes c~ns•dt:ª obteniendo de~ Criado~ ciert~ -y la investigac~on 
bres nacen ,gua e~ se bailan la vida ' la hber~os se han instituido 
bles• entre los qu a roteger estos derec . . to de los go
de la felicidad' y par bps derivan del consent1mie~ en la cons-

vos derec o t declaracion .. 
gobiernos, ~uJ bar o' no se insertó esª. bre de 4787, que fi¡ó 
bernados. Sm em d;s-Unidos de 47 de ~eti_em derechos pollticos 
titucion de los !t:nas adiciones • los principal;: coloca á la cabeza 
sola~ente ' en E~ la revolucion francesa la i793 y 4795, estos de
del ciudadan~. ras constituciones de 479~ 'd dano. Bastantes acu
de sus tres pri~:echos del hombre -y del cm ¡araciones • que se han 
rechos como d_ d' . idas contra estas dec lo vaao de la 
saciones han sido ir{·!rosas abstracciones, que po~ones desmedi
present~do co~o p:~s ertar en el pueblo _p~eten:~ucir al fin á la 
concepc1on deb1an á iodas las extravagancias.' co ion de Babeuf, y 
das, a~rir el ~ª¡::~el comunismo por la consr~:~:s del órden y del 
tentativa fana\a fuerte reaccion d~ _las ne~es erialista (1). Pero hay 
preparar ' p~r I absolutismo militar é i~p desbordamientos 
reposo interior' fe d para unas aberraciones y la Iglesia y el 

pro un as b donado por 
tausas ~as . Cuando un pueblo, a an . habituarse' en una 
revoluc1onanos. leta ignorancia• ha d~b1do t naturalmente se 
Estado en _una ~;:pá un absolutismo o~mpote::de hacerse el orl
larga servi~u~- do á creer que el g~bierno ! 1\argo tiempo antes 
encuentra inc mda I bien como él ha s1~0 por ·\ tas y comunistas 
gen y la causa e 1' Estas doctrmas socia ts 
la causa de tantos ma es. . / ,n la Geschichte der 

. . nes se encuentran_ tamb1e ; or M. de &ibel, 
tt) Tan estrechas a~rec1~?1~oria de la revoluc1on france l ~~: nuestra opinlon, 

rranzosii chen Revolltttonte(r tes á una se,·era crítica ; pe\rLoasceour en un articulo de 
b de some ·' M Cballeme · ' ella 

obra que aca a vista esenciales, por . 1867 No obstante ' b~y en os 
justa bajo puntos d~o11des del 1;; de diciemh:e de ue a.parte de la cuestton ~e¡:ca 
la Revue des DeuX . o hacer constar' J es_ qh 'á ·a la unidad- la repub 

d e es precis ociado ci de esll 
una verda qu . 1 movimiento tan ¡,ronu . á la centralizacion ' y 
derechos uaturale•' e . ecesariamente conducir . . 
una é indivisihle - ~eb1~ n do despotismo civil y militar. 

abrir el cammo a to manera 
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hallarán así siempre el apoyo mas fuerte en un órden social en que 
un poder absolutista ha roto todos los resortes de vitalidad y de 
accion propios. Por el contrario, la declaracion de los derechos te
nia por fin el dar al pueblo la conciencia de sl mismo y el sefialar 
dentro de ellas, no solamente la extension, sino tambien los límites 
de sus pretens:ones, y el socialismo era tan antipático, aun en la con
vencion nacional , que la constitucion de f793, que es la que mar
chó mas lejos en las declaraciones de derechos , tuvo muy buen 
coi dado de garantir la propiedad (art. XIX). Considerada en si mis
ma , la declaracion de los derechos era una obra de los esplritus 
generosos , que sintiendo vivamente la necesidad de hacer salir á 
la sociedad de lo arbitrario del absolutismo y asentarla sobre fun
damentos invariables, querian en alguna manera echar el áncora 
en el fondo eterno J.e la naturaleza humana y formular claramente 
los derechos que de ella se derivaban y que eran fruto de mas de 
un siglo de trabajo. Y la obra no ha sido vana ni estéril, ha hecho 
penetrar cada vez más en la conciencia de los pueblos los princi
pios fundamentales de toda vida social; y siempre que un pueblo 
despues de un cambio polflico ó de una revolucion ha querido dar 
garantlas á su libre desarrollo , ha colocado estos derechos en su 
nueva constitucion, como lo hizo Bélgica en 1830, la Francia de 
nuevo en la Constitucion de 4 84-8 , la Alemania en la Constitucion 
federativa (desechada) de ◄ 8í9, la Austria en 4867, y otros países. 
Lo que Lord Chatam decia de los derechos que los Barones Nor
mando~ obligaron al rey Juan á reconocer en la Magna Charta li
bertatum de 4 245, que el latín bárbaro de estos barones en arnés 
(iron barons): Nullus líber homo capiatur, vel imprisonetur n,si perle
gale juditium parum suorum , etc., valia tanto como todos los clási
cos (are worth all the classics), es verdad acerca de todos los pun
tos fundamentales, que bien comprendidos y practicados, valen más 
que_ todo el derechJ romano. . 

Sm embargo , ha¡ bastantes graves tachas que oponet a las de
claraciones , tales 1¡imo se formularon en Francia. Primero ellas 
llevan el carácter e·~ generalidad abstracta, que conduce fácilmente 
á aplicaciones err-'1neas. Nosotros no les hacemos cargo de haber 
tenido la pretensioJl. de fo rmular, ante todo, los derechos del hom
bre y no solamente los del ciudadano francés; porque, en efecto, 
estos1derechos son los de la personalidad humana que el Estado 
tiene que reconocer, pero no constüuir, y era natural que el hom
bre, pisoteado antes por el que se decia Estado , se levantase y se 
constituyese á sl mismo como el origen de sus derechos. Pero por 
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'i76 h s del hombre es la humam-
de pronto ' lo que f~lt~ en e~o; ~~~~r~ sagrado é inviolable en su 
dad es el reconocimiento e d d que todos los·derechos 

' • t' do de esta ver a , 
persona, es el 1usto sen i . d al derecho general de la huma-
parüculares quedan subordina os e es ecificar explicar y des-
nidad' que ellos tienen solame::s ~~ b,abla olvid¡do el tronco q~~ 
envolver; al desprender la~ ra \dades se hubieran evitado s1 a 

. . ¡· nta ¡Cuantas crue 1 las v1V1fica y a ime . h b'era podido poner' con a apro-
la cabeza de estos ~ere_chos s_e ~ icomo lo aprobará sin duda un 
bacion de la conc1enc1a nac1o~a i h robre es sa"rado é inviolablc
dia, el principio fundamental~r;:ho ~e humanid;d es el fundamen
en su persona;)) P?r~ue este d los derechos particulares! Otro de. 
to, la regl¡i y el 1_1m1te de to º\1araciones es que se han presentado 
fecto de abstracc1on en estas d~ tes por si mismos' teniendo un 

d h como existen . 
en ellas los erec. os d lado los derechos no existen en 
valor absoluto, mientras que e ~:l y ~as fácil el cumplimiento de 
el fondo mas que para hacer Pºt1 o; los fines del hombre, y que, de 
los deberes trazados en genera P . •a pu' blica y estar prepara-

. en la conc1enc1 
otro, deben tener su r~1z_ . s·n duda uña constitucion no puede 
dos por el desarrollo h1stor1co. i_ ' l lado de los derechos los 

. ¡ v colocar siempre a . · 
ser un código mora ' J • • ero uede enunciar el prmc1-
deberes para los que ellos ex1s~n, p los pdeberes al origen comun 
pio general y referir lo~ der~c os ~ad se babia presentado al espl· 
de la humanidad. Tambrn~ esta ver en la primera constitucion de 
ritu de l~s legisladores. M1ent~~:nq~~mitado á declarar éomo dere-
3 de setiembre, d~ 4791 s~ h_a les <cla libertad' la propiedad' la se
chos naturales e. 1mpr~sc~1pt1b ion>l. la segunda ltan pronto sus
guridad y la res1ste~cia_ alª ~~;~s col~cando á la cabeza de los de
pendida), del 24- de 1umo. e Id d. emprende el dar á la libertad 
rechos mencionados « la igua_ a >>, 1 1 precepto' no hagas á otro 

. • · por límite mora e · d 
por regla la J~sticia Y . U. y la tercera ~nstitucion de 23 e 
lo que no quieras te llagan ~ r~cepto positivoi: «haz á otro l~ que 
setiembre de 4795 agr~ga/ p de8lara que nin~~no es buen ctuda
quieras que te haga~.ª ti ' Y d e buen a,·. igo y buen esposo; 
dano si no es buen ?IJO .' b:e~ p: ~bÍica franc1 ·=sa, de 4- de noviem· 
finalmente, la const1tuc1on e a~ p esta via '~nsayando el resu· 
bre de rn4-8' penetró ~o~avia mas t no sola'mente los derechos, 
mir en algunos pnnc1p10s ~enet: e:iudadanos· declarando desde 

sino tambieln Rlo:púdb~~c:escon!tit:ida <,en prese~cia dé Dios )' en ~l 
luego que a ' d h y deberes mas anU· 
nombre del pueblo fralncéls' rec::~t~!as :r~~/~ene por principios la 
guos y elevados que as eyes p ' 
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libertad, la igualdad y la fraternidad, por fundamento la íamilia, el 
trabajo , la propiedad, el órden público,» y emprende despues lo 
que todavía no se había hecho, el determinar celos deberes recípro
cos de la república y de los ciudadanos>) (señalan_do á estos, por 
ejemplo, el deber de amar y de defender la república, de propor
cionarse por el trabajo los medios de subsistencia y de ase_gurarse 
por medio de la prevision recursos para el porvenir, de contribuir 
al bienestar comun , auxiliándose fraternalmente, y al órden gene
ral, observando la ley moral y las leyes escritas que dirigen la so
ciedad, la familia y el indivíduo; imponiendo, por otro lado, á la 
república el deber de proteger al ciudadano en su persona, su fa
milia, su confesion , su propiedad, su trabajo; de facilitar á cada 
uno la instruccion indispensable para todos; de asegurar, por 

· medio de la asistencia fraternal, la subsistencia de los ciudadanos 
indigentes, procurándoles trabajo en cuanto sus medios lo permi
tan , ó prestando, á faifa de familia , la asistencia á los imposibili
tados de trabajar); y para el cumplimiento de todos estos deberes 
y garantía de todos estos derechos decretó la Asamblea la constitu
cion de la república. Pero aun reconociendo la buena intencion 
que tiende á asignar á los derechos como fin . regla y limite, los 
deberes, y sin reprobar el pensamiento de precisar, en algunos 
principios generales, las relaciones esenciales del derecho y de ohli
gacion entre el Estado y sus miembros, hay, no obstante , una sola 
condicion que puede legitimar y regular semejantes declaraciones, 
y es que los principios que encierran estén bien precisados y ha y an 
sido preparados por la ciencia, por la prensa, por la discusion pú
blica, para no ser1mas quo un resúmen de la conciencia nacional ilus
trada. Pero esta condicion ha faltado respecto de bastantes de los 
derechos contenidos en estas declaraciones demasiado vagas, y que 
contienen ta mbien algunos errores peligrosos por la conf u-sion de de
beres morales con los derechos que debe sancionar la constitucion. 
Si la última constjucion hubiera declarado la instruccion elemental 
obligatoria, en luCPr de hacerla solamente accesible para todos, hu
biera merecido bi;jn del pueblo y echado fundamentos sólidos para 
el ejercicio de toc'!e8 los deberes y de todos los derechos. En todas 
estas declaracion1¡¡s, finalmente, se puede señalar como error fun· 
damental la opi&ion cuyo sello llevan de que las formas y las 
fórmulas constitucionales tienen la fuerza de cambiar el fondo de 
la vida de una nacion, su carácter, sus tendencias, hasta las pasio
nes de que está inspirada. Los autores de la constitucion de 18i8 
iban á saber muy pronto que una república no se funda en una na-
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~,i l centralizacion administrativa n 
cion, la cual, por una parte? Pº:r:listas que mantenian algunos_ es-
gerada por los recuerdos imp las doctrinas comunistas 

.' . é hº ló · os y por otra, por . 
critos literarios . is. nc ' u· ada al imperialismo como a la erup-
y socialistas, babia sido _emp l d e el cuerpo social francés se 
cion necesaria del mal interno ' i6 qu tiempo y que le habia he
hallaba atormentado despue~ ~e argf o damen~ales de un gobierno 

d · t las condiciones un 
cho perder_ e vis a d n los hábitos de sus government' prac-
libre, consistente ante to o : buenas constituciones de~ mu
ticadas 6 al menos prepara as p~; rovincia. Cuando no se tiene 
nicipio ' del departam~~to y d~áct}as se deja uno extraviar por 
cuenta con estas cond1c1ones p ·te' en alouna manera que los 

ab ·on que peron o otro género de st~acci_ 
1 0 

en las instituciones corres-
derechos floten al aire sm dar es c?er~ 

1 uran la aphcac1on. 
pondientes que es aseg t que hay derechos naturales, 

De este modo reconocemos ~~o r;s e que las constituciones de
inherentes á la naturalez~ de :td:cl~raciones generales' pero si 
ben sancionar' no en _la . orma d b ena determinacion de un de
con la precision que exige to a u 

recho. n de dos maneras: los unos conslitui-
Los derechos naturales so . l d l hombre la personalidad vi

·dos por las cualidades esencia e~ eld d la libertad y la sociabi-
d. ºd d el honor la 1gua a , 

viente, la 1gm a , ' 1 hombre debe proseguir por su 
lidad; los otros' por los fines que e 
actividad. 

CAPITULO ll. 
. , LAS CUALIDADES E$ENCLI.LES 

DEL DERECHO CONCERNIENTE A 
DEL HOMBRE, 

§ XLV. 

Del derecho de la personalidad. " 

h b ue abraza l~das las demás y 
La cualidad g~neral d:lu ;:1;dead \e persona!~ La personalidad 

constituye su umdad, es . l§ XVI) e· la union de dos 
humana consiste' como hemos visto . . ~e ~i manifiesta en la 
elementos distintos:_ el uno abs?l~to y ~~v~:º;!e1a\n la individuali
razon; el otro, contmgente 'i fimto,bq cima de su individuali-

elevando al hom re por d dad. La razon, . . . . 1 mundo de los principios, e 
dad estrecha, ab~e a su mtehgen~•:i:n de la verdad' ensancha y 
las leyes, de las ideas eternas de . y rales á su voluntad. 
ennoblece sus sentimientos y señala fines gene 
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Es la razon la que da al hombre la cqnciencia de sí mismo, es 
la que, ilustrando el esplritu, le permite distinguirse á si mismo 
como sujeto y como objeto, y juzgar sus actos y toda su vida en 
conformidad con las leyes racionales. La misma libertad es un pro
ducto de la union de la razon con el principio individual de la vo
luntad. Así, pues, debe distinguirse la personalidad de la simple 
individualidad . .El bruto es un sér individual; solo el hombre es una 
persona, porque está dotado de la razon; esta es, pues, la causa de 
la personalidad, de este pod~r por el cual el hombre se abarca á sí 
mismo y se resume en la unidad y la totalidad de su sér, en el yo, 
por el que se desprende y se distingue absolutamente de todo lo 
que existe, de Dios y del mundo entero. La razon, impersonal en su 
origen en Dios, fuerza y luz comun de todos los hombres, se une 
con el elemento finito y sensible en el hombre, se hace por eso per
sonal, entra en las condiciones de existencia del ser finito, puede 
oscurecerse y debilitarse , pero queda siendo la fuerza, por la que 
el hombre puede ser conducido al origen supremo de toda vida y de 
toda verdad. 

La personalidad humana tiene un carácter absoluto y sagrado en 
razon del principio divino que mantiene al hombre sobre todas las 
condiciones del tiempo y del espacio, y nunca le deja perderse com
pletamente. El hombre permanece siendo hombre, y debe ser con
siderado y respetado comQ tal en todas las situaciones de la vida; 
por profunda que pueda ser su caída moral, cooserv a fuerza para 
levantarse de nuevo; ningun hombre tiene el derecho de calificará 
otro de incorregible; si no se corrige es por falta de los medios 
que hayan empleado. 

La personalidad humana está desconocida á la vez por los siste
mas sensualistas y materialistas, y por los sistemas panteístas. Los 
primeros, no viendo en la razon y las ideas racionales mas que sen
saciones transformadas, reducen al hombre á la condicion del ani
mal limitado á la percepcion de los hechos sensibles (1); los otros, 

(
1
) Si volvemos olr,vez á la cuestion del materialismo, lan desmoralizador para 

loda la vida humana,r~s para hacer constar aquf que el matar1alismo, lal como lo 
profesan hoy dia en •~lemania algunas inleligencias exlra viadas, lejos de señalar 
110 progreso cientlflc\¡, en el materialismo del siglo xv111 de Francia, ha caido mu
cho mas bajo, porque ha perdido por completo el sentido y la necesidad de una 
argumentacion metódica. Los malerialistas franceses sabian que toda solucion 
depende de la cuestion del origen de los conocimienlos, y se apoy~ban en las de
mostraciones que parecia haberles proporcionado Condillac para la doctrina del 
sensualismo. Pero los malerialistas alemanes, aunque la misma tlsiologfa haya 
examinado mejor el modo de ejerciiio de ciertos sentidos, y que, por ejemplo, la 


